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PROPAGANDA CATÓLICA 

por I>. Félix Sardd. y feSalvany, JS*' 


Los ocho tomos de esta importante obra, 
que con tanta aceptación viene publicán- 
doso, conlienen las matérias siguientes: 

El tomo I, Los clen opúsculos de Ia Biblio¬ 
teca ligera; el IJ, Opúsculos vários; el 111, Un 
afio sacro ó lecturas y ejercioios para las 
,principales festividades dei Calendário cris- 
tíano; et IV, Más opúsculos; el- V, Artículos 
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OTROS HAY PEORES OÜE YO. 


E sta excasa, amigo mío^ ha llevado 
al ioGerao más almas de las que 
pnedes figurarle jamás. Es elia sia 
dada la liga 6 cebo coo que hacazado 
Satanás más críslianos desde que se 
emplea él en lao odiosa larea. Porque 
en efecto. Maios maios, amigo mio, 
hay pocos que se resignen á serio; 
pero ser buenos bnenos tampoco bay 
machos que se sientan coa brios para 
inlealarlo. De donde resulta formado 
para la mayoria de los mortales ua 
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cierto ideal de vida asi medianeja, 
eqailibrada y como oscilante enlre to 
que se llama coo franqueza mal vivir 
y lo que por el contrario se llama vida 
crisliana. De ahi que procuren la ma¬ 
jor parle de los bombres estaciooarse 
en un cierloneçaíííniraíí que les libre, 
á su maoera, de ser maios decidida¬ 
mente, sin que al misrao tiempo les 
imponga el lerrible j abrumador com- 
promiso de portarse resuellamente 
como verdaderos buenos. 

La cosa es dificilisima de explicar 
en buena filosofia, pero sumameute 
fácil de realizarse en la vida pràctica, 
y de ello topamos con curiosos ejem- 
plos á cada paso. 

T no obstante, tal fõrmula de com- 
posicióD es una atroz mentira, y en 
consecuencia )a pràctica más ó menos 
cómoda que en ella se funda no puede 
menos de ser una coiitradicción. Por- 
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que no hay modo de dejar de ser maio, 
como no sea siendo de veras bueno; ni 
hay modo de ser bueno, si no es de- 
jando de todas veras de ser maio. T 
auD para ser maio basta en rigor no 
querer ser en todo bueno, asi como 
para ser bueno es indispensable no 
querer ser en nada maio. 

^.Cómo se compreude, pues, esa es- 
pecic de doctrinarismo religioso con 
el cnal, á senoejanza de lo que sucede 
con el doctrinarismo político, juzgaa 
muchísimos hombres de hoy tenerpor 
asegnrada su salvación con sólo no ser 
maios rematados, aunque ni Dios, ni 
su coDciencia, ni el fallo de las perso- 
nas sensatas pueda dar por buena sa 
conducta? /.Cómo se explica este fu- 
nestisimo ambígiiismo, verdadero ca¬ 
tolicismo liberal aplicado à las coslum- 
bres, en virtud delcual, porejemplo, 
se va à Misa los dias de guardar, pero 
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BO se ayuna los dias preceptuados; se 
cree eo l.a olra vida, pero se hace mo¬ 
fa de las iadulgeocias; se va ãl sernaóa 
ó á la cúnrereacia religiosa, pero se 
^cude coD igual solicilud al espectá¬ 
culo corruptor; se perlenece á las 
Asociaciones piadosas, y se coatribuye 
COD lasubscripcióD al periódico desca¬ 
rado ó de dos caras, á cuyo soslén no 
se puede contribuir? iQué significa- 
ción se da á esta palabra catolicismo, 
palabra que no es verdadera sino 
cuando es absoluta, y que no obstante 
tantos y tantos restriogen, limilan, 
acomodan á sus hábitos, preocupa- 
ciones, humanos respelos, ó simpíe- 
mente meras conveniências? 

Tememos que en el tribunal de Dios 
el capítulo de cargos mayor y más 
acentuado va á ser para muchisimos 
hermanos nueslros ei de las inconse- 
cuencias. Kl incrédulo radical, el ateo 
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bravo va á poder levaolarallí la frenle 
con menor vergüenza quizà que ma¬ 
chos de nuestroscrejentes; no porque 
tengan aquéilos lioaje alguno de dis- 
culpa, sino porque á éstos les ha de 
ser circunstancia agravante de grau 
peso la misma fe recibida, pero no 
íietmetite practicada. A Tiroy áSidÓQ 
les saldrá mejor ta cuenta que à esa 
generacíõn pésima, podemos decir á 
este propósito con el Salvador. 

• Tú, pues, amigo mio, que no quie- 
res ser maio, has de ser bneno sin 
remisiÓD, si deseas no caer en aquel 
primer extremo. Y ser bueno quiere 
decir, no simplemenie ser menos maio, 
sino ser hombre dedicado al bien, 
empleando en él ia vida, este capital 
de la vida cuyos intereses ganados ó 
perdidos han de liquidarse luego, muy 
Inego, para ti en la eternidad. Capital 
en qne entra todo, asi la robustez dei 
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caerpo como las facallades dei alma; 
así los doaes de naluraleza como los 
de gracia; asi la riqueza, el poder, el 
crédito personat, el inllajo, las rela¬ 
ciones sociales como los elevados sen- 
timiealos, la vasta iostrucción, el gê¬ 
nio artístico. Todo esto empleado para 
el bien; tal como enliende esta palabra 
el Cristianismo, conslituye la vida 
buena y el hombre bueno. Todo esto 
distraído dei bien y gastado en vani- 
dades y fruslerías, eo suenos de atn- 
bición, en medros de codicia, eo la 
adquisiciÓD de un vano renombre, en 
simple adelaoto científico ó social sin 
el pensamiento de Oiosque lo vivifi¬ 
que; todo esto así empleado constituye 
defraudacióo, pésima administración, 
vida DO buena según Dios, de consi- 
guiente vida mala. ¥ eso aunque no 
hayaiuos robado, ni asesinado, ni in¬ 
juriado, únicas cosas que entienden 
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por inalas alguaos; auoque sea dulce 
í benévolo y Slanlrópíco nuestro na¬ 
tural, únicas cualidades que parece 
baslan á no pocos para poder llamarse 
buenos á boca llena. No, no se es 
bueho sino siéndolo como quiere Dios 
que lo seamos. Ni se deja de ser maio 
s6lo CúD que no se Negue al grado de 
maldad á que llegan comüomente los 
peores. 

£1 no ser maio à los ojos de los 
hombres no trae, pues, porcgnsecuen- 
cia el ser ya bueno á los ojos de Dios. 

¥ dime abora, ^.cuál será la juris¬ 
prudência á cuyo tenor se fallará tu 
causa dentro pocos anos en los divinos 
estrados: la de los juristas dei sigio, 
según la cual puede pasar por bueno 
todo aquel que uo sea maio en toda la 
extensiõn de la palabra, 6 la de la in- 
flexíblejusticía de Dios, según ia cual 
dejan unicamente de ser maios los que 
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se hao propuesio y han procurado ser 
buenos eo todo el rigor de esta palabra? 

Medílalo uoos instantes, y ve si por 
ventura 6 por desgracia tanabién á ti 
te trajo eugaõado hasta hoy aquella 
seductora fórtnsila de Satanás. 

Me parece que sí, á juzgar por lo 
que veo eu tu. conducla usual que, 
por miedo a que no te la llaoien los 
mundanos beata, no te resulta, amigo 
mio, siquiera cristiana. Tú no robas' 
ni matas, es verdad; por esto no irás 
á la boroa ni al presidio. Pero se me 
figura que en lo demás eres algo me¬ 
nos delicado. Honrado te llama la ve- 
cindad; pero no bastará te conceda 
ella este titulo si nu te lo concede 
Dios. Y para Dios no se es honrado 
más que siendo lo que se dlce un buen 
erisíiano. Hay que serio, pues, amigo 
mio; si no, nada vienes à ser. Hay 
que serio, sí, cou los que van á Mísa 
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y rezaa y conHesao y comulgan y 
ayuDaa y dan limosnas y hacen todas 
estas cosas de las que te ríes tú quizá, 
y de las que no te reirás de fijo á la 
hora de ta muerte. Que todo lo demás 
es, amigo mio, oropel y moneda falsa, 
monedaque aunqne circule como bue- 
na en este mundo, no liene curso algu- 
no en la eternidad. 

Pero vamos á otra reflexión. Snpón, 
amigo lector, que lienes un campo, y 
deseas, como es natural, sacar de é) 
bueoa y abundante cosecha. Y allá 
por otono, al tiempo de sembrar, 
cuando más ocupado anda todo el 
mundo en esta tarea, te vas lú á la 
finca, y mirándolacon satisfacción vas 
ponderando la excelente calidad dei 
terreno, la extensión de su cabida, lo 
apropiado dei clima, etc., lisonjeàn- 
dote con la perspectiva de los monto- 
nazos de grano que te va á dar allá 
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por Junio, y !o rica que va á eslarcon 
él duraate todo el ano tu panera. Pero 
00 baces más, y mi entras tus vecioos 
andan lodos atareados echándole á la 
tierra su semilia, te contentas tú coo 
pasearte arriba y abajo por tu heredad 
coa las manos en el bolsillo, regalando 
siempre la imaginación con las so- 
bredichas tan lisonjeras esperanzas. T 
pasa uòo y te dice; 

—Gon qné, senor, i.a! íin no siem- 
bra V. su campo? 

—Cáliese V. por Dios, y no sea ton¬ 
to; ya verá V. qué buena cosecha va¬ 
mos à leoer. 

— Pero, icree V. le ya a dar la tie¬ 
rra por su propia virlud manojos de 
espigas como le da hierbas y maiezas? 

—Vaya, amigo, no sea V. causado, 
que todo se andará. iCaando le digo 
que también yo voy á segar en su dia 
como los demás! 
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~Si, sí, vaya V. viviendo de gratas 
ilusíoQes; allá se lo diràa. 

T íígúratej amigo mio, que tú, sic 
dejarle coavencer, vas pasaodo, pa* 
saadoel tiempo de la síembra,- y los 
campos de los deraás esláu ya ver- 
deaadú alegres y lozaoos, cuaodo al 
tuyo ao se le ha rolo aüa el lerróa. Y 
que pasau Noviembre y Üicierabre coa 
sus escarchas y Havias, y sucédentes 
Eoero y Febrero y Marzo y luego 
Abril, y los campos de los demás taa 
hermosos que es una gloria el verlos, 
y el tuyo síempre sin cultivar, aunque 
tú taa persuadido como siempre de 
que vas á Nevar rica cosecha. T vié- 
nenseà la fia iViayo y Junio, y esláa 
ya primero floridas, y luego granadas, 
y después maduras y de color de oro 
ias espigas de lus vecinos, y td terço 
todavia eu que, á pesar de tener yer- 
mo el campo, la cosecha no te ha de 


© Biblioteca Nacional de Espana 



— 12 — 

faltar. Hasta qae al llegar la siega 
recoge todo el muodo la miés, prêmio 
de sus afanes y sudores, y le quedas 
tú à la luna de Valência, como decirse 
suele, en medio de lã rechifla univer¬ 
sal. ¥ lloroso y avergonzado, dices 
entonces: «Paes, sefior, ^quián lo 
habia de pensar? jCoando creia yo 
tener como todos tan asegurada mi 
cosecha!» Hime, amigo mío, dimeasí 
en conüaoza: no tendrias muy mere¬ 
cidos los díctados de haragàn, perdu¬ 
lário y loco de altar, còn que le rega- 
lase la gente? íNo serias tú mismo 
qoien á ti propio le los aplicarias coo 
sabrosã justicia? 

Escucha, pues, abora; ten compa- 
si6o de tu pobre alma, desventurado. 
No he sido yoquien me lie inventado 
tal comparación: tiene másallo origen. 
Lo que üembre el hombre, eso eogerá, 
ha dicho el Salvador en su Evangelio: 
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axioma de sencilla verdad práctica, 
que el más lerdo coooce como ídcod- 
leslable. Ven aliora y responde. iQué 
siembras lú para la eternidad? Que 
algo deseas cosecliar es iodndable. 
;.Qaé cosecha promete, pues, Ia siem - 
bra qne le estas poniendo abora à tu 
campo? Porque como uo campo vieoe 
á ser lu alma, y de eso no te dejan 
dudar las repelidas veces que el Sal¬ 
vador se ha valido de esas semejanzas 
de siembra, miés, cizaõa y olras aná¬ 
logas para explicar lo que à ella per- 
teuece. Este campo le encomendó 
Dios al nacer para que en él emplea- 
ses tu actividãd hasta el dia de la 
muerte, que es.el de la cosecha. Se- 
milta dei cielo te ha traído para que 
la sembrases en él y no alribuyeses 
luego á defectos de ella el mal resul¬ 
tado. Tal semilia es la de su divina 
enseõanza, que debes hacer penetrar 
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en tu corazÓD, y procurar que ãl!í 
fruclifíque. Ni estás solo eu las Taiigas 
de este cultivo, que ofrece, como to¬ 
dos, sus diíicollades. Te ajuda Êi coo 
su gracia poderosisima, como ajuda 
el cielo los trabajos dei labrador con 
tas iluvias teniprauas y tardias. Él da 
vigor á tu maoo para que empune coa 
vigor j Krmeza el arado, abianda El 
coD celesliales rocios la dureza de tu 
corazÓD, y localieutay vivifica á las 
horas convenientes con ia benéfica 
influencia de los Sacramentos, que 
como el sol derrama por doquier la 
vida y la fecundidad. A todas horas 
te está advirtiendo qué es lo que 
debes arrancar de tu campo, y qué 
conservar y cuidar. Ha puesto ma- 
yordomos entendidos al frente de 
todos los que tienen campo como tú, 
para que eso les estén á todas horas 
ensenando y advirtiendo. Con tales 
ayudas de costa le es fácil à cada cua} 
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traer cooio bello pênsil de ílores el 
campo que le confió el Senor. 

Pero jah! la negligencia, la impre- 
vision, la perversidad, el locoorguüo 
son grandes, y á e$o se debe el que 
pocos, muy pocos sean los que á lai 
empresa se dediquen con el ahinco que 
fuera menester. Hay quien deja yermo 
y descuidado su campo sin dàrsele 
poco ni mucbo de que produzca ódeje 
de producir. Tal es el desgraciado in¬ 
diferente. Hay quien deseando obtener 
buena ó à lo raeuos regular cosecha, 
lo espera todo de las lluvias det cielo 
y de los rayos dei sol, sin decidirse á 
echar en él una gola siquiera de su 
sndor. Tal es el neciameuie confiado. 
Hay quien sembró y trabajó al princi¬ 
pio, pero haciéndosele iuego muy pe¬ 
sado el andar à todas horas cavando 
la tierra y arrancando malezas, dej6 
qneéslas ahogasen y echasen á perder 
el fruto precioso. Tal es Ia condición 
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de mochos que conocemos genérica¬ 
mente con el nombre de maios cris- 
liauos. Otros, por fio, sembraron opor- 
luoamente, cultivaron con fe, arran- 
caron de su corazón lo qne de él brotó 
vicioso, enderezaroD cuidadosamenle 
lo imperfecto, y llegaron, por lin, à 
ver rebosanles sos trojes de méritos 
para la gloria. Tal es la cosecha que 
bay que aseguraraqui paraeolrar con 
bnen pie en la otra vida. 

iK cuál de estos grupos perteneces 
tú, amigo lector, ya que és fuerza que 
á uno de ellos pertauezcas irremisi- 
blemente? íEo qué categoria te coloca 
el fallo de tu propia conciencia? 

Veas de averiguarlo mienlras es 
ticmpo aúu de sembrar. La hoz dei 
segador está ya afilada para Inlimarle 
muy presto que es la hora de la siega. 
j Ay de ti, si tu campo no recoge fruto 
para el granero de la eternidad! 

A. M. D. a. 
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polílico-religiosos, publicados en distintas 
épocas y periódicos, y precedidos de un dis¬ 
curso preliminar sobre el Periodismo y la 
Propaganda; el VI, el Liberalismo es pecado, 
el Apostolado seglar, Masonismo y Catolicis¬ 
mo, y varias Conferencias, el VII, Nuevos, 
opúsculos; el Vin, Vários artículos de per¬ 
manente interés para ia controvérsia de 
nuestros dias. 

Forma cada uno de estos ocho tpraos un 
volumen en 4.“, con tipos elzevirianos, ini- 
ciaies y vinelas de adorno, y beriuosa en-' 
cuadernación con plancha hecba á propó¬ 
sito. Cada tomo, 4 pias. en rústica, y 6 lujo- 
samente encuadernado en tela con plancha 
dorada. La colección de los ocbo tomos pu¬ 
blicados, 32 ptas. en rústica, y 48 en leia. 
Tomando diez ejemplares se dan dos grátis 
en rústica, ó uno si son eiicuadernados. En 
preparación el tomo IX. Puede remitirse el 
importe en letra de fácil cubro, libranza ó 
sellos de franqueo, certificando en este caso 
la carta. 

Dirigirse á D. Miguei Casais, Ubreria y Ti¬ 
pografia Católica, calle dei Pino, 6, Barcelona. 
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LEGCIONES DE TEOLOGIA POPaLAR 

por el inlsmo Autor. 

4 La Bíblia y el pueblo: El pueblo y el sa¬ 
cerdote.—A 6 cénls. 

2 Ayunoa y abstinências: La Bula.-A 6 íd. 

3 EÍ matrimonio oivil.—A 9 íd. 

4 El Concilio: La Igiesia: La Infaübilidad. 

—A 9 íd. 

5 El purgatório y los sufrágios.—A 8 íd. 

6 El culto de San José.—A 6 íd, 

7 El culto de Maria.—.4 8 íd. 

8 El Protestantismo, de dónde viene y á 

dónde va.—A20 1d. 

9 BI culto é invocacíón de los Santos.— 

A8íd. 

10 Efeotos canónicos dei matrimonio ci¬ 

vil.—A 10 íd. 

41 Mistério de la Inmaculada Concepción. 
—A 6 íd. 

12 El púlpito y el confesonario.—A 13 íd. 
43 El Padre nuestro,—A 1S íd. 

14 Las penas del infierno.—A 16 íd. 

16 La gloria del cielo.—A 15 íd. 

Por cada diez ejemplares que se lomen de 
estas obritas se dan dos grátis. 

Para los pedidos dirigirse á D. Miguei Ca¬ 
sais, Libreria y Tipografia Católica, Pino, 5, 
Barcelona. 


TlPoaaAFii. Oatólioa, Pino 5, Barcaíona.— ISSa. 
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